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			A todas las lectoras que han esperado tanto tiempo por Minnie. 

			Esta historia es vuestra.

			Gracias, de corazón.

		

	
		
			Los circasianos son pobres y sus hijas son hermosas; de tal modo que es de ellas de lo que hacen mayor tráfico. Proveen de beldades los harenes del Gran Señor, del Sufí de Persia, y de los que son bastante ricos como para comprar y mantener esta mercancía preciosa. 

			Educan a sus hijas con todo cuidado y gusto para que formen danzas llenas de lascivia y blandura, para reavivar por todos los artificios más voluptuosos el gusto de los amos desdeñosos a los que están destinadas; esas pobres criaturas repiten todos los días su lección con su madre, como nuestras hijitas repiten su catecismo, sin entender ni palabra.

			«Carta XI. Sobre la inoculación». 

			Cartas inglesas, Voltaire, 1734

		

	
		
			Un breve resumen...

			Por si te sirve de ayuda, debes saber que lady Minerva Ravenscroft, hija del duque de Manderland, llamada cariñosamente Minnie, desapareció misteriosamente hace siete años, cuando solo tenía quince. Con la ayuda del rey, la familia removió cielo y tierra buscándola, pero resultó inútil. 

			Tuvo que pasar todo ese tiempo hasta que, gracias a una carta interceptada por el hermano mayor de Minerva, lord Arthur Ravenscroft, marqués de Badfields, se supo que tras ese misterio estaba lord Dankworth, enemigo jurado de su padre, y un hombre embarcado en una intriga que se remonta a los tiempos de la amenaza napoleónica, y que poco a poco se va desvelando gracias a los esfuerzos de tres amigos: el duque de Gysforth, el marqués de Rutshore y el marqués de Badfields (protagonistas de la trilogía Un día en el Támesis, en la que se narra todo lo que te estoy contando).

			Badfields descubrió que lord Dankworth se mueve en dos niveles: uno, intrigando contra la Corona como líder de una sociedad secreta llamada La Estirpe, de la que forman parte caballeros de gran importancia, y cuyas intenciones todavía no se han desvelado; otro, en el submundo de Londres, tras organizar una red que controla la delincuencia, un buen modo de conseguir fondos para sus intrigas, bajo el título de «Rey en la noche».

			También descubrió que Minnie se encontraba prisionera en un lugar cuyo nombre no se mencionaba, pero que, gracias a algunos detalles, una amiga de lord Rutshore, Theodora Black, pudo deducir que se trataba del sultanato de Aljana.

			La señorita Black, especialista en Historia antigua, se embarcó en un plan muy arriesgado, idea del mismísimo valí de Egipto, y, a qué engañarnos, de haber sido las cosas de otro modo podría haberse convertido en un auténtico fiasco. Por suerte, en el viaje coincidió con Sultán Yazid Ibn Keled Al-Kabir, príncipe de Aljana, que no solo la salvó y la ayudó, sino que, también, la conquistó. (Esta historia se cuenta en el primer libro de esta bilogía, El hombre que sedujo a Theodora Black).

			Dora logró escapar con Minnie, y regresaron a Londres. Otro tipo de persona hubiese considerado que con eso era suficiente, que, ahora, lo que contaba era recuperar el tiempo perdido y vivir feliz y tranquilo el resto de la existencia; pero no lady Minerva Ravenscroft. De ningún modo lady Minerva Ravenscroft.

			Ella prometió matar a un hombre y ahora ha vuelto para cumplirlo. Quizá entonces terminen las pesadillas... 

		

	
		
			Prólogo

			Manderland House, dormitorio de Arthur Ravenscroft

			Londres, mayo de 1820

			—¡Arthur! ¡Arthur! 

			Nada, imposible. Su hermano se había quedado totalmente dormido, tumbado de cualquier modo sobre la colcha. Algo normal, con lo borracho que había llegado. ¡Si casi no se tenía en pie, al entrar en el dormitorio! Menuda contrariedad, porque ella lo había estado esperando en su habitación para contarle que se marchaba, que no lo soportaba más. Que se iba para casarse en Gretna Green con Nick Burton, el ayudante de las caballerizas.

			Y ahora, ¿qué? No quería irse sin decírselo al menos a él, que seguro que la comprendería, pero estaba visto que no iba a quedar más remedio. Siempre podría escribirle desde su nuevo hogar, una vez que estuviera casada.

			—Duerme, hermanito —susurró, los labios casi tocando la mejilla de Arthur, antes de plasmarle un beso lleno de cariño. 

			Le quitó los zapatos, tiró un poco de la colcha para taparle el estómago y volvió en silencio a su dormitorio. Allí tenía preparada su bolsa de viaje con todo su dinero, sus joyas y el abrigo. Se lo puso y salió por la ventana. 

			La noche era agradable y silenciosa, sin apenas luna. Nick, un joven rubio, alto y desgarbado, la esperaba junto a la verja, tal como habían convenido. Caminaba de un lado a otro, con las manos en los bolsillos. Parecía nervioso. Lógico. ¡Como para no estarlo! Llevaba poco más de un mes trabajando en Manderland House y ya se estaba yendo en mitad de la noche, robando la pertenencia más valiosa del duque: su hija.

			—Llegas tarde, Princesita —le dijo al verla—. Temí que te hubieras arrepentido.

			—Nunca. —Dejó que la besara en los labios. ¡Qué sensación! Le provocaba cosquillas por todo el cuerpo. ¡Era maravilloso estar enamorada!

			Nick la cogió de la mano y la condujo al exterior, hasta donde tenía preparado uno de los carruajes más pequeños del duque, a unos metros del muro de piedra que rodeaba Manderland House. Con él, se dirigirían a toda velocidad a Gretna Green, para evitar que los alcanzasen, y en pocos días sería su esposa.

			Él sugirió que viajase dentro, donde podría dormir un poco, pero ella se negó, no quería separarse de su lado. Subieron juntos al pescante y se alejaron hasta perder de vista las luces de la mansión. Minnie sintió un chispazo de pena por su madre y por Arthur, y por el recuerdo de cómo era su padre unos años antes, cuando todavía la quería. 

			¿Por qué había dejado de hacerlo? No lograba entenderlo, no recordaba haberse portado mal. Siempre fue una niña inquieta, incluso revoltosa, aunque nada de eso parecía haber impedido que el duque de Manderland la adorase. «Eres mi hija. Mi niña, mi luna y mi sol», le decía al darle el beso de buenas noches. «No hay nada en este mundo que pueda hacer que deje de quererte».

			Pero lo había hecho, de pronto y de forma fulminante. Lo había demostrado de mil formas distintas desde entonces, y lo había confirmado con aquel horrible compromiso matrimonial que había buscado para ella. ¡El «Sátiro de Londres»! ¡Un hombre que tenía como cien años y que estaba tan gordo que ya no debía recordar cómo eran sus pies! Un depravado enfermo de sífilis, tal como había oído decir a Arthur cuando discutía con su padre por su culpa.

			A eso quería condenarla... Cada vez que pensaba en ello, la sangre se helaba en las venas de Minnie. ¿Cómo alguien para quien has sido la luna y el sol podía decidir cometer tal atrocidad?

			«No te ha querido nunca, tonta», se decía. Pero no, no era verdad. Recordaba bien el calor de sus abrazos. Un niño siempre notaba eso, y ella había sido una pequeña que se había sentido muy querida. ¿Qué pasó? ¿Qué pudo haber hecho tan atroz...? 

			Minnie se estremeció. No quería pensar en ello, era todo demasiado espantoso. Por suerte, gracias a Nick, ya no importaba.

			—¡Es tan emocionante! —dijo, más que nada por romper el silencio. Él la miró de reojo en la penumbra. No replicó—. ¿Tienes miedo? —Lo agarró por el brazo y lo estrechó con cariño, apoyando la cabeza en su hombro—. No te preocupes, amor mío. —¡Se había atrevido a llamarlo así, como cuando estaban a solas en su dormitorio! Se sintió audaz, adulta, hermosa y deseada—. Cuando estemos casados, mi padre no podrá hacerte nada. Se verá obligado a aceptar la situación. Y mi hermano Arthur nos apoyará. Verá lo feliz que me haces y aprenderá a quererte también. 

			Nick se limitó a agitar la cabeza mientras escuchaba su parloteo. Estaban en una zona tranquila, rodeados de arboleda, cuando detuvo el vehículo. 

			—Ojalá pudiera ser, Princesita —dijo entonces—. Pero me temo que nos encontrarían.

			—¿Qué? No te entiendo. —De pronto, distinguió una luz delante. Había otro coche, a pocos metros. Minnie empezó a sentirse inquieta—. Nick, ¿qué pasa?

			Las puertas se abrieron y vio que salían dos hombres y, tras ellos, una anciana, aunque no se tomaron muchas molestias en ayudarla. Empezaron a acercarse al ritmo de la mujer, hablando entre ellos.

			—Vamos, tienes que cambiar de coche.

			—¿Yo? ¿Por qué? ¿Quiénes son?

			—No preguntes, Minnie. —Fue a agarrarla del brazo, pero ella se apartó—. No te resistas. No te va a servir de nada. 

			—¿Por qué haces esto? ¿Por qué? ¡Yo te quiero!

			Él lanzó una risa seca.

			—Tú no me quieres. ¡Demonios, nos conocimos hace poco más de un mes! No sabes una mierda de mí, ni siquiera sabes cuál es mi verdadero nombre. 

			—¡Eso no es cierto! Sé que te gusta salir a pasear temprano, que adoras la primavera, que tienes una madre enferma a la que cuidas desde hace años y...

			—Todo eso es mentira —la cortó él, aunque había un cierto pesar en su voz—. Todo. Me dijeron lo que debía decir, y lo dije. Yo ni siquiera supe nunca quién cojones fue mi madre. Surgí del barro de las calles de Whitechapel y crecí haciendo lo que hace todo el mundo atrapado allí: sobrevivir a costa de cualquier cosa.

			Minnie sintió que se le escapaban las lágrimas.

			—Podías habérmelo dicho. Me da igual tu nombre, me da igual tu origen, y hubiese compartido tu dolor. ¡Oh, Nick! —sollozó—. Yo te hubiera confortado. Me hubiera casado contigo y hubiese intentado hacerte feliz el resto de tu vida.

			Él se estremeció.

			—Sé que lo harías —musitó con una voz apenas audible—. Estás tan hambrienta de amor que has entregado tu corazón al primer canalla que te ha mostrado un poco de ternura. Pero tú no lo entiendes, Minnie —añadió, tenso—. Fui contratado para hacer esto, y no puedo fallar. No puedo. 

			—Pero...

			—¿Crees que no me he planteado la posibilidad de aprovechar tus sentimientos para llevarte de verdad a Gretna Green? ¿Que no he fantaseado con casarnos y mandar al infierno todo lo demás? ¡Demonios! ¡Sería el esposo de la hija de un duque, viviría en la opulencia, jamás volvería a tener problemas de dinero! —Agitó la cabeza—. Pero esos hombres son muy peligrosos. Sé que me matarán, si estropeo su negocio.

			—¿Qué negocio? —Abrió mucho los ojos, aunque no hubiera debido sorprenderse—. ¿Yo?

			—Vamos. —Esta vez no pudo esquivarlo. Nick bajó del pescante por su lado, la agarró y tiró de ella, casi derribándola al suelo, y luego siguió arrastrándola en dirección al otro vehículo. Minnie, viéndose perdida, no dejó de forcejear. Intentó gritar también, pero él la amordazó con una mano, tan fuerte que le hacía daño—. Aquí está. ¡Ah! —exclamó, cuando lo mordió. La lanzó hacia el frente. Minnie se estrelló contra el pecho de un hombre grande y fuerte, de aspecto rudo—. ¡Demonios!

			—Tranquilo —dijo el desconocido, que la retuvo cuando intentó apartarse, y empezó a arrastrarla hacia el otro vehículo—. Es muy normal que la damita esté enfadada. ¿Verdad, Black Penny?

			Ese debía ser el nombre de la anciana, porque rio de un modo muy desagradable.

			—Claro que sí. Sabe que la noche la está devorando, pobre niña, pobre pajarillo inocente. Cálmate, linda. Todo irá mejor si te dejas llevar.

			—¡Dejen que me vaya, o mi padre los matará!

			Sus captores rieron.

			—¿Tu padre? —preguntó el primer hombre—. ¿Ese del que has huido?

			—¡Precisamente! —Forcejeó con más empeño aún—. ¡Sé de lo que es capaz! ¡Los matará! ¡Hará que los cuelguen y...!

			—Suficiente. —La abofeteó con fuerza y la zarandeó de tal modo que le deshizo el recogido del pelo y casi la dejó sin aliento. Y para él no supuso mayor esfuerzo—. Compórtate como una dama o te trataré como a cualquiera de las putas con las que tengo que lidiar cada día, y te aseguro que no te va a gustar. —Minnie se quedó muy quieta, más que nada porque estaba agotada y hundida, pero a él le pareció suficiente—. Vamos, hay alguien que quiere conocerte.

			Terminó de llevarla al otro coche, aunque entonces descubrió que incluso había un tercero detrás, a unos pocos metros. Era un vehículo señorial, más elegante. El desconocido la metió dentro por la fuerza. 

			En el interior acolchado en seda, muy lujoso, había ya alguien. A la luz de las lamparillas, vio que se trataba de un hombre, un caballero, a decir de su ropa y de la elegancia de su porte. Tenía una de las manos apoyada en un bastón y un sombrero de copa en el regazo. 

			La sentaron enfrente.

			—¿Me quedo, milord? —preguntó el matón.

			—No, yo me ocupo —replicó el otro—. Gracias, Thynne. Os acompañaré hasta el punto acordado. Luego, seguid con el plan y daos prisa en llegar a Dover. Ya sabes que el capitán Dobbs no esperará ni un segundo de más. 

			—Muy bien, milord. 

			Se apartó y cerró la puerta. Un momento después, el vehículo empezó a moverse. Dover. ¿Dover? ¿La llevaban hasta allí, se habían vuelto locos? ¿Y quién era ese capitán Dobbs? 

			Al pasar junto al otro coche, Minnie vio a Nick, que estaba recibiendo algo de la vieja. ¿Unas monedas? Eso le pareció. El pago de aquella traición. 

			Él también la miró, pálido y contrariado, no lo bastante duro como para carecer de remordimientos, pero sí demasiado cobarde como para intentar salvarla. ¡Maldito! Había pensado que iniciaba una nueva vida con él, una en la que compartirían todo, creando una familia feliz, y que se harían, poco a poco, ancianos juntos; y, sin embargo, allí estaban. Esa última mirada sería todo lo que les quedaría.

			—¿Sabes quién soy? —preguntó el caballero. Más recuperada, Minnie le lanzó una mirada furiosa.

			—Un canalla sin escrúpulos.

			Él rio, una risa seca, corta y contenida.

			—Sin duda. Y tú una putita ambiciosa. —Se recostó y cruzó las piernas con comodidad—. Soy el marqués de Sarreymill. Mi padre es lord Dankworth, el Sátiro de Londres.

			Minnie parpadeó, y empezó a entender.

			—Si ha hecho esto para impedir la boda, no era necesario. Ya estaba huyendo.

			—Lo sé. Yo puse los medios para que así fuera. —De modo que era quien había contratado a Nick para que la convenciera de salir de esa manera y así poder capturarla. El dolor de la traición era espantoso y estaba ante el auténtico responsable. Nick no dejaba de ser un pequeño diablo que daba tumbos por la vida; era el hombre que tenía delante el que lo había ideado todo, el que había movido los hilos en la sombra—. Pero nunca hago nada sin aprovecharlo al máximo.

			—¿A qué se refiere?

			Él se encogió de hombros.

			—Tu padre ha intentado quedarse con lo mío. Yo me quedaré con lo suyo. Con todo. Desde su hija hasta su propia voluntad.

			—¿Qué...? —Lo miró confusa y cada vez más asustada—. ¿Qué pretende hacer conmigo?

			—Nada malo, Minnie, no te preocupes. De hecho, estoy seguro de que, cuando lo pienses bien, te alegrará saber que he organizado tu viaje a un lugar lejano. Un lugar precioso donde tu padre no podrá alcanzarte ni obligarte a casarte con nadie.

			—¿Qué lugar? ¿Dover?

			—No. —Esa vez rio con ganas—. ¿Eso consideras lejano? El mundo te va a sorprender, niña. —Nada. Estaba claro que no iba a decir el nombre del destino al que se dirigiría—. Vivirás bien, te lo juro, me he ocupado de ello. Puedo ser firme en mis propósitos, pero no despiadado. Además, tengo una hija de más o menos tu edad, y la adoro. —Por fin hubo algo sensible en su voz—. Por eso, me he preocupado de buscarte una buena alternativa. Vas a ser feliz en un entorno idílico, con gente que te cuidará y te querrá. —Frunció el ceño—. Pero, te lo advierto, no deberás intentar escapar ni tratar de volver hasta que yo lo diga.

			Ella lo meditó unos momentos.

			—¿Quiere decir que estaré en una bonita prisión? 

			Tras tanta justificación sobre las excelencias del lugar, no le gustó que lo expusiera de ese modo, quedó claro. 

			—Podrías plantearlo así. Pero yo te aconsejaría tomártelo como unas maravillosas vacaciones en el Paraíso.

			—¿Durante cuánto tiempo?

			—Todo el que sea necesario.

			A sus quince años, aquello significaba para ella lo mismo que varias eternidades: un tiempo infinito que se veía incapaz de concebir. Minnie apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea. No era capaz de creer que estuviese ocurriendo aquello, semejante situación loca y absurda que hubiese considerado imposible a la luz del día. Pero si al final acababa en el sitio que fuera, no sería sin pelear.

			—Pare el coche —ordenó con voz gélida. Él se recostó con tranquilidad.

			—No.

			—Pare el coche ahora mismo, le digo. No puede retenerme.

			—Claro que sí. Aunque te hayas creído todo eso de que vives en un mundo civilizado, la realidad, niña, es que impera siempre la ley del más fuerte. Yo soy el más fuerte, siempre lo seré. Y si te atreves a ponerme las cosas difíciles, olvidaré mi conato de amabilidad y tendré que tomar medidas. 

			—No le tengo miedo.

			—¿Estás segura de eso? —Sonrió de una forma malévola—. Yo creo que sí. Me temes, como me temen todos. Como me temerán muchos más, en el futuro, cuando se desvele la verdad y los destinos de tantos queden en mis manos. —Aquello debía ser importante para él, porque dejó que la idea se asentase en su cabeza y continuó—: Te comportarás durante el viaje, Minnie, y una vez allí serás sumisa y educada. Dejaré que escribas cartas a tu familia, en consideración a tu madre, pero ten muy en cuenta que todas pasarán por mí y que, si veo que intentas dar información que no considero pertinente, no se las entregaré. Serán interceptadas. Habla del día a día, comenta lo contenta que estás... Con eso será suficiente.

			Ella entrecerró los ojos.

			—No lo hace por mi madre. Lo hace para que sepan que sigo viva, para chantajearlos con mayor comodidad.

			El hombre sonrió como satisfecho porque hubiese captado ese punto.

			—Vas a estar con una buena familia. No les crearás problemas ni te escaparás  —continuó—. De ocurrir algo así, me informarán de inmediato y yo me encargaré de que, antes de que puedas poner un solo pie en tierra inglesa, tu madre sea asesinada. Luego, será el turno de tu hermano, ese papanatas de Badfields. Y seguiré así con todos los habitantes de Manderland House, incluido el pequeño Zapatillas. 

			La mención del gato recién nacido fue lo que más la amedrentó. Eso significaba que conocía bien la casa y a sus habitantes, hasta el último detalle. Le dio la impresión de que lo tenía todo controlado, que no podría evitar nada. 

			Pero ella era lady Minerva Ravenscroft. No se amedrentaba y, cuando ocurría, no consentía en demostrarlo.

			—No lo haga —le advirtió. Esperaba parecer tan fría como intentaba. Que aquel canalla supiera que estaba ante alguien con una voluntad de hierro—. Se lo advierto, si no me libera de inmediato, algún día lo mataré.

			Tuvo la satisfacción de verlo titubear. No de un modo evidente, porque ese hombre era como ella, un luchador al que no le gustaba perder ni mostrar debilidad. Pero al menos logró impresionarlo.

			El coche se detuvo.

			—Te deseo un buen viaje, Minnie —dijo él—. Y una buena vida, aunque no lo creas. Quién sabe, puede que volvamos a vernos.

			—Volveremos a vernos, no lo dude. —La puerta se abrió. El llamado Thynne apareció y miró al lord. Cuando este asintió, enganchó a Minnie por un brazo y tiró de ella—. ¡Volveré! ¡Volveré y lo mataré! ¡Los mataré a todos!

			—Menuda fiera. —Rio Thynne. 

			Peleó, arañó y mordió, pero la llevaron a un barco en el Támesis, y en él hasta Dover, donde la trasladaron a una embarcación más grande. Lo último que vio de Inglaterra fueron luces lejanas, flotando en la oscuridad.

			Luego, la metieron en una bodega.

		

	
		
			Capítulo 1

			Manderland House, dormitorio de Minerva Ravenscroft

			Londres, principios de enero de 1828

			Minnie abrió los ojos con sobresalto.

			Otra vez había soñado con la noche de su secuestro. En Aljana no solía ocurrirle, ya no, pero, al volver a Inglaterra, aquella parte tan traumática de su vida parecía haberse convertido otra vez en una obsesión. Ni siquiera el haberse acostado tarde la noche antes, agotada tras una cena hasta altas horas, rodeada por familia y amigos, había evitado la dichosa pesadilla.

			Habían estado todos, como en las fiestas de Navidad, aunque en esta ocasión habían faltado los niños, que habían quedado al cuidado de sus niñeras, y la tía Hetty y su cuñada, lady Forrest. 

			Pero los demás habían concurrido a la cita para despedir a Theodora Black y a Sultán Yazid, que debían regresar ya a Aljana. 

			Había estado el duque de Gysforth con su esposa lady Bethany y sus tres hermanas, Ruth, Lizzie y Lettie; el marqués de Rutshore, Eddie, con su esposa, lady Harriet, a quien Minnie recordaba de niña, y a quien ahora todos llamaban Harry; Arthur, por supuesto, con su encantadora cuñada, Ishbel, hija de Dankworth, aunque resultara difícil creerlo. Lo mismo ocurría con su hermano, lord Sloan Puscat, conde de Glèdhorcha, que había ido solo, pero no se había apartado ni un solo momento de Lettie Keeling.

			Y también había estado Theodora Black, por supuesto, que había acudido como invitada de honor con su prometido, el sultán Yazid Ibn Keled Al-Kabir, y con su padre, el baronet sir Sylvester Black. Dora había sido quien se había atrevido a entrar en Aljana para rescatarla, siguiendo un plan un tanto imprudente ideado por el valí de Egipto. Una decisión arriesgada que habría podido terminar en desastre, pero que, al final, había supuesto un gran premio para ella: había conocido a Yazid, el hombre del que se había enamorado, y por ello se iba a convertir en la haseki Noor de Aljana. En definitiva, en la reina de aquel hermoso país.

			Yazid hubiese deseado no tener que aceptar el trono tras la muerte de su padre y la locura de su hermano mayor, pero no había tenido más remedio. Acuciado por el deseo de proteger a su país, el joven sultán había tenido que abandonar sus sueños de ser simplemente James Fernsby y vivir en Inglaterra. De no haberlo hecho, Aljana se hubiese sumido en un caos que el valí de Egipto hubiese aprovechado para poder invadirlos. 

			A lo que no había querido renunciar, pese a la presión de sus consejeros y de su propia madre, era a Theodora Black. A sus veintisiete años, Dora no era, precisamente, el tipo de consorte que hubieran deseado para el sultán, sobre todo teniendo en cuenta que Yazid había decidido vivir a la usanza occidental y tener una sola esposa. 

			Pero nada de cuanto le dijeron le hizo cambiar de idea. Tras estabilizar la situación, había ido a Inglaterra a buscar a Dora y le había pedido matrimonio.

			A esas horas, Dora y él estarían ya en el barco que los devolvería a Aljana, donde se casarían y se convertirían en sus sultanes, sus reyes. Sir Sylvester los acompañaba. Asistiría a la boda y luego seguiría viaje hacia Egipto.

			Minnie suspiró. Una parte de sí misma hubiese deseado regresar con ellos, qué absurdo. O quizá no tanto. En Aljana había estado prisionera, sí, pero también protegida y cuidada. Ahora tenía su libertad, pero también estaba librada a sus demonios, como lo demostraba la pesadilla.

			Se apartó el cabello sudoroso de la frente maldiciendo entre dientes. Gracias a Dora y a la tenacidad de su hermano, estaba de vuelta en Inglaterra. Su mayor deseo durante siete años se había cumplido. Lo lógico hubiese sido que, tras todo lo ocurrido, la fuga de una Aljana convulsionada por una guerra de sucesión incluida, se hubiese sentido mejor. Pero no era el caso. 

			¿Por qué no estaba feliz?

			A qué engañarse: no volvería a sentirse bien hasta que matase a Dankworth. O quizá nunca.

			Se levantó y se acercó a la ventana de su habitación. Ya llevaba cerca de un mes en Londres, pero no lograba acostumbrarse a la visión de aquel precioso jardín inglés, tan familiar en otros tiempos. El rincón que daba a aquel lado al menos seguía igual, exactamente igual, con la misma estatua de la joven griega cargada con su cántaro y rodeada de flores y de pájaros. Sus formas se desdibujaban un poco por la nieve. Ya habían retirado los adornos de la Navidad. 

			Qué sola se sentía, de pronto. Iba a echar mucho de menos a Dora. Muchísimo...

			Un movimiento entre los árboles llamó su atención. ¿Había alguien allí, casi oculto en la espesura? Sí, estaba segura, era un hombre vestido de oscuro. ¿Quizá el jardinero? Pero ¿qué hacía allí, como acechando...?

			La puerta se abrió, sobresaltándola, y se giró para ver entrar a una doncella. Annie, una muchacha con el rostro generosamente salpicado de pecas, hizo una rápida reverencia. Tenía la nariz un poco roja, aunque Minnie sospechó que era por el frío.

			—Lady Minerva, venía a despertarla. —Sonrió—. Es usted muy madrugadora.

			—Hace ya un rato que ha amanecido —replicó ella, que volvió a mirar por la ventana. Pero, si había habido alguien, ya no estaba allí.

			—Así es. Aunque usted no necesita levantarse tan pronto.

			—No importa. Estoy acostumbrada.

			Vio la duda en los ojos de Annie, el deseo de preguntarle por su vida en Aljana. Seguro que se moría por escuchar una historia en la que un sultán tan atractivo como Yazid Ibn Keled la hubiese retenido en su harén para llamarla cada noche a su lecho y hacerle el amor de un modo casi salvaje. Era lo que estaba de moda en la Londres del momento, una visión totalmente erotizada de Oriente.

			Qué diferencia con la realidad. El sexo sí que había formado parte de su vida, desde luego, pero solo desde un aspecto teórico. En el serrallo de Aljana, como en muchos otros, se enseñaban toda clase de materias, además de bailes sensuales y formas de complacer a los hombres. Y se aprendía con la misma naturalidad con la que asistían a costura, baile o piano en Inglaterra.

			Ese era el destino de todas las mujeres, al fin y al cabo, y Minnie no dejaba de encontrar más lógico el prepararlas al máximo para tal empresa antes que la costumbre desalmada de Occidente, eso de mantenerlas en la más completa ignorancia en los temas del sexo, y lanzarlas, aterradas y sin ningún conocimiento, a la cama de un desconocido durante su noche de bodas.

			Al principio, Minnie, alguien que no pertenecía al país, que, de hecho, estaba prisionera en él, había sido dejada a un lado. Pero la haseki ordenó que entrase a formar parte del grupo de muchachas que asistía cada día a las clases. 

			—Tienes que dar sentido a tus días y un entretenimiento a tus horas —le había dicho una tarde, tras ver que no salía de su dormitorio, que ya ni se levantaba del lecho, sumida en la tristeza.

			—Mi vida tiene un sentido —había replicado Minnie con voz átona—: Vengarme.

			La haseki, que era tan inglesa como ella bajo el nombre y la apariencia orientales, había sonreído comprensiva.

			—Entonces, prepárate para ello, niña. Si te dejas vencer por la tristeza, si te consume la situación, ese hombre habrá vencido. Ahora ya es lord Dankworth, ¿sabes? —Minnie se había sobresaltado y, por primera vez, la había mirado—. Su padre ha muerto, seguramente con su ayuda, y él se ha convertido en alguien muy poderoso. Es inalcanzable, intocable, y está muy bien protegido. E irá a más, porque es evidente que tiene planes con los que pocos mortales se atreverían, y ambición suficiente para alimentarlos. Si quieres llegar algún día hasta él y vengarte, tendrás que convertirte en alguien capaz de conseguirlo. 

			—¿Me ayudaréis, entonces, a salir de aquí, lady Beatrice?

			La haseki había dudado.

			—Te prometo que lo haré en cuanto crea que hay una oportunidad para todos.

			No había estado segura de que esa promesa hubiera sido suficiente, pero había tenido que conformarse con ella. Y, al menos, su consejo había mejorado su vida. 

			Gracias a que salió de sus habitaciones, pudo hacer amistad con las llamadas Princesas de Oro, las tres hijas de la haseki, sobre todo con Shahrazad, la pequeña, que era una niña cuando la conoció, y había crecido a su lado. Pero las amaba a todas, también a Anaan y a Dayree. Eran sus hermanas, sus queridas, queridas hermanas...

			Sumida en esos pensamientos, dejó que la doncella la ayudase a bañarse y vestirse y bajó a desayunar. En el pasillo del primer piso, sus ojos fueron por sí mismos hacia la puerta de la habitación de las armas. Siempre que pasaba por allí sentía las mismas tentaciones, pero ese día sí que se atrevió. Aprovechando que no se veía a nadie por ningún lado, avanzó rauda hacia allí y cruzó el umbral.

			Lord Manderland no era demasiado aficionado a las armas, pero había heredado una buena colección de sus antepasados y, como cada Manderland de los últimos siglos, la había cuidado y aumentado en beneficio de sus descendientes. Los expositores cubrían las paredes, mostrando brillantes espadas, mil diseños de cuchillos, escopetas, rifles y pistolas de todo tipo. 

			También había muebles por el centro, con baldas repletas de más piezas, y un enorme armario a un lado, de madera brillante, que, por lo que sabía, contenía la munición y piezas de recambio.

			Minnie paseó lentamente por aquel santuario de la guerra, dejando que sus ojos buscasen sin más. Finalmente, se detuvieron en una caja muy ornamentada que contenía dos pistolas de diseño bonito y aspecto práctico. Eran muy pequeñas, de hecho, de un tamaño ideal para hacerlas pasar desapercibidas. 

			Cogió una de ellas. Era muy ligera, y podría meterla en uno de sus bolsitos. 

			—Hola —le dijo con la sensación de que ambas habían viajado mucho, en el tiempo y el espacio, hasta encontrarse en ese punto, y se preguntó qué pensaría la gente de verla así. Quizá era verdad que había enloquecido.

			Decidió dejarla en su lugar hasta tener claro cuándo iba a utilizarla, y no pensaba cargarla, pero sí quería saber cuál era la munición, para poder prepararla rápido, llegado el momento. Por desgracia, el armario estaba cerrado con llave, y no logró localizarla por ningún sitio. Bien, pues también tendría que dejarlo estar, de momento. 

			Si algún día debía destrozar la cerradura, lo haría ya sobre seguro. Cuando fuera a matar a Dankworth.

			Regresó al pasillo, retomó su ruta y se alegró al comprobar que el gigantesco comedor de Manderland House estaba vacío y silencioso. Contaba con poder irse antes de que apareciera nadie, pero no hubo suerte. 

			Casi terminaba cuando entró su padre. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Al verlo, Minnie sintió que se le helaba la sangre en las venas, como le ocurría siempre desde aquel lejano día de su noveno cumpleaños. Estrenaba un vestido precioso y bajó feliz las escaleras, sin hacer mayor caso de la nana que iba detrás suplicando que no corriese, que ya era una joven damita. 

			Pero ella, que por lo general era muy inquieta, estaba desbordante de entusiasmo, porque habría una gran fiesta con la actuación de unos payasos y muchos dulces. ¡Iba a repetir tres veces de la tarta de cumpleaños! ¡Su madre había consentido en que comiera dos raciones y Arthur le había prometido que robaría un trozo para ella y se la daría a escondidas, se la comerían juntos en el jardín, donde nadie pudiera verlos! ¿Podía ser el mundo más perfecto?

			No estaba segura de la respuesta a esa pregunta. Lo que sí le quedó claro era que el mundo podía romperse de un momento a otro, mostrando que era tan frágil como una hermosa figurita de porcelana. 

			¡Zas!

			Encontró a su padre en el salón, discutiendo con su madre. Otra niña quizá se hubiese ido, o al menos se hubiese quedado en la puerta, pidiendo permiso para entrar. Pero ella era Minerva Ravenscroft. Hacía lo que le salía del corazón.

			—¡Hoy no se riñe! —gritó contenta, y fue a darle un gran abrazo a su padre, su preferido, su cómplice y amigo. Para su sorpresa, él se quedó rígido durante un par de segundos. Luego, la apartó con brusquedad. La sujetaba con tanta fuerza que casi le hacía daño.

			—Manderland, no... —dijo su madre, casi suplicando—. No seas mezquino.

			—¡No puedo soportarlo! —le gritó él, furioso—. ¡No puedo soportar su presencia! Y te odio por ello, mujer...

			Minnie parpadeó.

			—¿Papá?

			—¡Calla! ¡No vuelvas a llamarme así! —La miró de una forma que la aterró. Estaba pálido, lívido. El gigante rugiente parecía a punto de hacer estallar el mismísimo mundo, y ella, que estaba entre sus garras, iba a ser la primera víctima. Pero al menos en eso supo contenerse. La lanzó de un empujón a los brazos de su madre—. ¡Yo os maldigo! ¡Os maldigo a todos!

			Salió de la sala, de la mansión, y no volvió en días, por lo que no asistió a esa fiesta de cumpleaños que ya nadie deseaba. Pese a la insistencia de Arthur, Minnie no probó ni un bocado de la tarta. Su madre no contestó a sus preguntas, nunca lo hizo, y su hermano le dio el único consejo que recibió al respecto: «Aprende a vivir sin él, Minnie. Te aseguro que se puede».

			Cuando pensaba en sí misma, en aquella época, apenas podía contener las lágrimas. Algo se había roto en ella, aunque tratase de disimularlo. No se lamentaba en público, nunca lo hacía, era demasiado orgullosa, pero empapaba la almohada cada noche, llorando inconsolable por el padre perdido. 

			Tardó en asumirlo como inevitable. De hecho, intentó acercarse a él innumerables veces para suplicar su cariño, pedir perdón por lo que pudiera haber causado y hacer lo que fuera necesario para recuperar al padre que adoraba, pero el duque de Manderland ya no era el mismo hombre, y siempre la rechazó con vehemencia. 

			Pasado el tiempo, aquel acuerdo matrimonial que eligió para ella, cuando tan solo era una cría de quince años, terminó de convencerla de que la odiaba y disipó a su vez los restos de su amor. 

			O, de no ser así, los enterró en algún lugar profundo, donde no pudieran seguir haciéndole daño.

			«Ojalá eso fuera verdad», se dijo, sintiendo como siempre el filo de aquel sufrimiento al verlo entrar. El duque de Manderland no esperaba tampoco encontrarla allí, y se miraron algo incómodos. Él fue el primero en reaccionar, con la amabilidad con la que la trataba desde su regreso. Qué distinto de sus últimos tiempos, antes de su huida.

			Tanto como su aspecto. Del gigante rugiente que fuera el todopoderoso lord Manderland no quedaba más que una sombra. Su espalda se había curvado, como si soportara el peso de mil malas decisiones, y estaba delgado, pálido y consumido.

			—Estás aquí, cariño... —dijo él. Titubeó. Cuando era pequeña, solía besarla en la cabeza antes de sentarse. Quizá se planteó hacerlo, pero lo dejó estar. Se dirigió a su silla—. Madrugas demasiado. Para compensar la pereza de tu hermano, supongo.
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